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INTRODUCCIÓN 
por 
FRANCISCO LISI


			¿Cómo habría podido curar Febo el alma humana
sin engendrar en la Hélade a Platón?

			Pues como su hijo Asclepio es médico
del cuerpo, así del alma inmortal lo es Platón.

			Este epigrama de Diógenes Laercio (III 45) sintetiza una de las causas, quizás la más importante, de la seducción que el filósofo ateniense ha ejercido en la historia del pensamiento occidental. Ningún otro filósofo ha despertado y despierta la misma veneración. Platón era considerado en la Antigüedad el médico de almas por excelencia. Sus obras siguen sirviendo aún hoy de consuelo, de guía y de fuente a la que vuelve constantemente el pensamiento universal. Si para los antiguos era el enviado de Apolo, cuya alma vuelve tras la muerte en forma de águila al Olimpo para habitar con los dioses, el divino Platón, hoy se lo considera, entre otras muchas cosas, el origen de la democracia misma, el filósofo por excelencia, de cuya obra la filosofía occidental no es sino una nota a pie de página, según una célebre frase del filósofo inglés Whitehead, o el precursor de la física moderna. Esta imagen de Platón suele despertar la adhesión incondicional de sus seguidores: el Platón que pasa del Platón universal a mi Platón, el único posible.

			Pero también está el Platón encantador de hombres, el mentiroso, como lo acusara Popper —y muchos otros—, el Platón que despierta las mayores antipatías, el totalitario, el primer nacionalsocialista, según la consigna que un célebre filólogo alemán proclamaba al comienzo de cada clase. Este otro Platón fue utilizado por todos los totalitarismos para justificar sus respectivas ideologías.

			En la actualidad, la obra de Platón ha quedado como el primer testimonio completo de la filosofía griega y ese hecho, por sí solo, le da una significación especial, puesto que se yergue como un inmenso monumento en un mar de ruinas. Más allá de cualquier valoración positiva o negativa que se haga de su pensamiento, algo es incontrovertible: Platón no deja indiferente a quien lo lee y eso se debe, probablemente, a que era un hombre comprometido con su tiempo. La filosofía de Platón no es una abstracción lejana a la vida, es una propuesta política y ética clara para la sociedad y el individuo y que tiene pretensiones de validez universal.

			BIOGRAFÍA

			Dada la posición central que ocupa Platón en la historia del pensamiento, no es extraño que nuestro conocimiento de su vida esté rodeado del enigma y de las incertidumbres que acompañan a la interpretación de su obra. Las versiones que se han transmitido seducen por lo azaroso de las vicisitudes por las que supuestamente pasó el aristócrata ateniense. La fecha de nacimiento de Platón se fija generalmente el 7 del mes de targelión (mayo) de 428/427 a. C. Este dato, que puede encontrarse en prácticamente todas las biografías al uso, pasa por alto que esa fecha coincide sospechosamente con la del aniversario del nacimiento de Apolo en el calendario religioso de Atenas. Otra tradición fija en ese mismo día la fecha de su muerte, que, generalmente, se data en el año 348/347 a. C. Estas referencias ignoran otras tradiciones que colocan su nacimiento en 429 a. C. y hacen durar su vida no la cifra redonda de ochenta años, sino uno o dos años más. Las fechas de nacimiento y muerte no pueden ser sino aproximadas, ya que desde muy temprano sus biógrafos se dedicaron a retocar los datos de su vida para hacerla coincidir con determinados signos que indicaran el carácter divino del filósofo. A lo sumo puede afirmarse que la vida de Platón transcurrió entre la Guerra del Peloponeso y la década anterior a la victoria de Filipo de Macedonia, el padre de Alejandro Magno, en Queronea, victoria que significó el fin de la independencia de las ciudades-Estado griegas.

			Mayor acuerdo existe sobre la nobleza de su familia. Su padre, Aristón, descendía supuestamente del último rey de Atenas, Codro. La genealogía mítica del linaje paterno tenía su origen en un supuesto nieto del dios Poseidón. Una tradición sostiene que su madre, Perictione, estaba emparentada con el célebre Critias, que fue el alma de la revolución oligárquica de los treinta tiranos (404/403 a. C.). Otros afirman que la familia descendía de un cierto Drópida, íntimo amigo de Solón, tal como afirma el Critias del Timeo (20d-21a). Otros testimonios la hacen descender directamente del célebre legislador, cuya estirpe también remontaba sus orígenes a Poseidón. De las diferentes versiones puede concluirse con cierta certeza que la familia de Platón estaba vinculada a los sectores más oligárquicos de Atenas. Con Aristón, Perictione tuvo otros tres hijos: Glaucón, Adimanto y Potone. Los dos primeros son los interlocutores principales de Sócrates en la República. Potone fue la madre del filósofo Espeusipo, quien sucedió a su tío al frente de la Academia. Poco después del nacimiento de Platón, muere su padre. Su madre vuelve a casarse y de su segundo esposo, Pirilampo, tiene un hijo, Antifonte, que es el narrador del Parménides.

			Poco es lo que se conoce de la educación de Platón. No obstante, es probable que haya sido similar a la de los jóvenes de su condición. Diógenes Laercio (III 3, 4) relata que aprendió a escribir con un cierto Dionisio, que también lo instruyó en literatura. El argivo Aristón le enseñó gimnasia, en especial lucha. Fue éste el que, según algunas versiones, le puso el apodo con el que se lo conoce, por sus anchas espaldas (Platón = ancho), ya que su verdadero nombre era Aristocles. Un pasaje de Aristóteles en el libro primero de la Metafísica (987a, 32ss.) señala que fue alumno del filósofo heracliteano Crátilo antes de unirse al círculo socrático, hacia 408 a.C. La personalidad de Sócrates tuvo una influencia determinante en su formación intelectual, como lo muestra el hecho de que sea la figura principal en la mayoría de los diálogos y se encuentre presente en todos ellos, excepto en su última obra, las Leyes.

			Tras la derrota ateniense en la Guerra del Peloponeso en 404 a. C., se instaura en Atenas un régimen oligárquico cuyos principales miembros provenían del círculo socrático. El recelo de la democracia ante el hombre que los inspiraba ideológicamente se puso de manifiesto rápidamente y, tres años después de la restauración, Sócrates es condenado a muerte (399 a. C.). Platón y otros seguidores del maestro deben huir y se refugian en Megara, donde son acogidos por Euclides y Terpsión, antiguos alumnos de Sócrates y fundadores de la escuela megárica. En los años siguientes, Platón emprende un largo viaje. En primer lugar se desplaza a Egipto, adonde va a vender el aceite producido por sus olivares en el mercado de Náucratis. De regreso, pasa por Cirene, donde es probable que haya entablado contacto con Teodoro, el matemático que aparece en el Teeteto, y con los cirenaicos que seguían a Aristipo, el antiguo alumno de Sócrates. Plutarco (El genio de Sócrates 7, 579 A-B) afirma que pasó por Delos y hay quienes sostienen que regresó a Atenas antes de partir para la Magna Grecia (sur de Italia y Sicilia). Este período fue fundamental para su formación filosófica, ya que se familiariza con las doctrinas de los megáricos, los cirenaicos, los pitagóricos y, si la tradición que lo coloca en Egipto es verdadera, con las doctrinas y la ciencia de ese pueblo. Particularmente fructíferos fueron su encuentro en Tarento con la filosofía pitagórica y su amistad con el jefe de la escuela, Arquitas de Tarento. Los pitagóricos habían establecido un gobierno en la ciudad que intentaba unir filosofía y política. Una tradición pretende que utilizó su estancia en Tarento para adquirir todos los escritos secretos de Pitágoras y Filolao. Aunque de difícil comprobación y, probablemente, un producto posterior, esta historia refleja la importancia que ya en la Antigüedad se otorgaba a la visita a Tarento para el desarrollo intelectual de Platón.

			De Tarento se dirige a Siracusa invitado por Dionisio I. La invitación parece haber sido el resultado de la mediación del cuñado de Dionisio, Dion, que tenía relaciones con los círculos pitagóricos de Tarento, y de Arquitas. Según el testimonio de la séptima carta de la colección de epístolas platónicas (324a), llega a Sicilia cuando tenía casi 40 años, es decir, entre el 390 y el 388 a.C. En ese momento el tirano ya había afianzado su poder. No son claras cuáles eran las intenciones políticas de Dion, si convencer a Dionisio de la necesidad de instaurar un gobierno filosófico asesorado por el ateniense o dar un golpe de mano y tomar el poder para poner directamente en práctica la política diseñada por el invitado. Lo cierto es que el filósofo y su proyecto encontraron rápidamente el rechazo de los círculos que rodeaban a Dionisio y el tirano tuvo serias contradicciones con su huésped. Platón es apresado y entregado a un embajador espartano que regresaba al Peloponeso para que lo venda como esclavo. Los espartanos lo desembarcan en Egina, a la sazón en guerra con los atenienses, y cuando ya se encuentra en el mercado para ser subastado, lo reconoce un rico ciudadano de Cirene, Aníceris, que lo rescata y lo devuelve a Atenas. Su retorno tiene que haber tenido lugar entre 388 y 385 a. C., es decir, entre los 40 y los 45 años.

			Si la tradición sobre el fin de la primera aventura siracusana es correcta, el fracaso no parece haber afectado los impulsos reformadores de Platón, ya que a poco de retornar a Atenas funda su escuela. Ésta comienza a funcionar en un gimnasio establecido en un sitio dedicado al héroe Academo cerca de la salida noroeste de Atenas, en la Doble puerta (Dipylon). Más tarde, Platón compra los terrenos colindantes para construir los alojamientos de los miembros de la institución. La Academia, más que una escuela, fue una comunidad que el filósofo fundó inspirándose en los pitagóricos. Tenía también una vertiente religiosa, que generalmente se deja de lado. La agrupación, que estaba registrada legalmente como una comunidad cultual dedicada a las Musas, se convirtió en un lugar de investigación y de educación filosóficas. Si nos atenemos a diferentes noticias que inducen a pensar que Platón realizó compras sistemáticas de libros, es lícito concluir que en la Academia se inició una colección sistemática de obras filosóficas, científicas y legales, semejante a la que más tarde hizo Aristóteles en el Liceo. Sabemos que, además del cabeza de escuela, había varios maestros. No queda ningún testimonio directo del contenido de la enseñanza ni de la forma en que se impartía. Sin embargo, de los escritos de Platón, es plausible suponer que se trataba de una enseñanza basada en el contacto directo entre el maestro y el alumno y que cada maestro dirigía un grupo de alumnos. Es probable que tanto los maestros como los alumnos estuvieran ordenados según sus capacidades y los conocimientos que habían adquirido. El jefe de la escuela debía de impartir la última parte de la formación y dirigir las investigaciones filosóficas más avanzadas. Eso al menos es lo que parece desprenderse de algunos testimonios que presentan a Platón planteando diversos problemas.

			Aristóteles y una rica tradición indirecta mencionan la existencia de doctrinas que no estaban escritas. Más allá de la polémica sobre el carácter específico de estas doctrinas, está el hecho de que de acuerdo con lo expresado en la carta VII, el último estadio en la educación filosófica debía ser necesariamente oral, y el trabajoso contacto entre maestro y alumno tenía que inducir en este último el reconocimiento de las verdades supremas. Cuál era la función que tenía la obra escrita dentro de este esquema ha sido objeto de un amplio debate. Lo más probable es que constituyera sólo un peldaño que tenía la función de hacer recordar, fijar y facilitar el aprendizaje de los alumnos. La finalidad de la actividad filosófica y pedagógica de la Academia fue incidir en la política concreta de los Estados griegos. De ahí las numerosas conexiones que tuvo la comunidad con los gobernantes de toda la Hélade.

			En 367 a. C., Dionisio I muere repentinamente y Dion intercede ante el nuevo tirano, Dionisio II, para que el filósofo vuelva a Siracusa. Platón emprende su segundo viaje en la primavera de 366 a. C. También en esta ocasión el experimento termina en un fracaso. Dion es enviado al exilio y Platón retenido. Las gestiones de Arquitas permiten que Dionisio el Joven lo libere y lo deje retornar a Atenas bajo la promesa de volver cuando se lo solicite. Es así que pocos años más tarde el tirano vuelve a pedirle a Platón que retorne a la isla. Arquitas de Tarento intercede también en esta ocasión. En 361 a.C., Platón emprende su tercer y último viaje a Sicilia. Una vez en la isla insiste reiteradamente ante el tirano para que cumpla su promesa de permitir el regreso de Dion. Dionisio le responde encerrándolo en una residencia. Arquitas debe intervenir nuevamente enviando un navío que llevará a Platón de regreso. No había pasado ni un año desde la partida de Atenas. En 357 a. C., Dion y sus partidarios organizan una expedición para derrocar a Dionisio. Al poco tiempo, Dion cae en contradicciones con sus socios y tres años después muere víctima de un asesinato instigado por otro alumno de la Academia, Calipo. A pesar de que estos acontecimientos tendrían que haber desilusionado a Platón, se lo ve aún dando consejos políticos a los partidarios de Dion después de la muerte de éste. Los últimos años de su vida transcurren en la Academia.

			DIÁLOGO

			Las obras de Platón no son tratados, sino que remedan las obras teatrales: un grupo de personas discurre sobre temas filosóficos que o bien surgen de manera casual o bien han sido fijados de antemano o son planteados por uno de los interlocutores sin más. La acción no es siempre directa, en muchas ocasiones es una persona la que relata una conversación que había tenido lugar anteriormente y ahora recuerda a un grupo de conocidos que ha encontrado en su camino o es el mismo Sócrates quien rememora una charla. En una ocasión el interlocutor principal es un anónimo ciudadano de Atenas. Platón es mencionado sólo tres veces, dos en la Apología de Sócrates (34a, 38b) y otra en el Fedón (59b).

			Los diálogos suceden siempre en Atenas o en sus alrededores, excepto en las Leyes, en las que la conversación tiene lugar en Creta. Nunca se refieren a sucesos contemporáneos, sino que la acción dramática se desarrolla en el siglo V, durante la vida de Sócrates. La única excepción la constituye la última obra de Platón, que transcurre en un momento indefinido, pero que difícilmente pueda relacionarse con la época posterior a 354 a. C. Como en la tragedia, jamás la acción se extiende más allá de un día.

			Si dejamos de lado las Leyes, los hechos que narran los diálogos terminan con la muerte de Sócrates relatada en el Fedón. Todo sucede como si el autor intentara desaparecer por todos los medios de su obra. Ni siquiera Sócrates, presente en prácticamente todos los diálogos, tiene una función principal en todos ellos, de tal manera que es incorrecto identificar lisa y llanamente a Sócrates con Platón. Es como si una fuerza impersonal, más fuerte que el yo, se desplegara en cada página y fuera imposible dominarla. Lo que los griegos denominan logos (discurso, palabra, razón) es, en realidad, el actor principal que arrastra en ocasiones a los interlocutores conduciéndolos por distintos caminos, verdaderos unos, falsos los más. En muchas ocasiones la indagación filosófica llega a un callejón sin salida, a una aparente paradoja, el logos se transforma entonces en una historia sagrada, un mito que revela verdades que son como instrumentos necesarios para continuar la tarea de descubrir el ser. Habría que hablar, por ello, de discursos y no de discurso. Los discursos constituyen a los hombres y encarcelan sus almas y cierran su inteligencia o liberan su espíritu y abren sus corazones. Es la curiosidad, la pregunta, la que empuja la indagación; pero cuando esa pregunta es ejercida por un maestro que dirige a un alumno es una cuestión que tiene por fin conducir a la verdad, una verdad que no será revelada por el que más sabe, sino que el que aprende tendrá que descubrir por sí mismo. En el mensaje de Platón parece ser que no importa quién habla, sino qué es lo que se expresa a través de él. La verdad no tiene dueño y la sabiduría es un don de los dioses que ya conocieron los hombres anteriores a nosotros.

			Refiere Diógenes Laercio (III 5) que cuando Platón estaba a punto de competir en las fiestas dionisíacas con una tragedia escuchó a Sócrates y quemó su obra. Esta anécdota se origina, probablemente, en el valor estético que tienen sus diálogos. La fuerza creativa de Platón no debe hacernos olvidar que era muy escéptico respecto de la capacidad del escrito para revelar las verdades últimas. Creía que sólo la comunicación íntima entre maestro y alumno podía llevar después de mucho tiempo a la contemplación súbita del ser. Con Platón alcanza el género del diálogo su momento más alto, nunca más en su historia tendrá una forma tan viva, tan cercana al drama. No se trata de una contraposición de ideas, sino de una conversación vivaz en la que los interlocutores avanzan o se pierden en la búsqueda del conocimiento. Pero el diálogo tampoco habla de forma explícita de los principios filosóficos últimos. La conversación llega sólo hasta un punto determinado, más allá del cual no avanza. Pocos son los pasajes en los que se hace referencia directa a la doctrina de las ideas y no existe ninguna exposición coherente sobre la naturaleza de estos principios de todas las cosas. Mitos, alegorías, alusiones en medio de excursos, referencias al pasar, eso es todo lo que encontramos de la auténtica doctrina platónica en sus escritos.

			El diálogo platónico refleja la vida paradigmática de un filósofo, Sócrates, de una manera que busca trascender la temporalidad. Lo cotidiano se convierte en cifra de la eternidad, así como el mundo sensible refiere al ideal. De esta cotidianidad dramática hay que distinguir la cronología real, es decir, la fecha en que los diálogos fueron escritos. La imagen de un Platón en búsqueda continua y en continua reformulación de sus teorías es una ficción que induce una lectura superficial de sus obras y que contradice claramente la intención de su obra, pero que, sin embargo, se ha impuesto en los últimos dos siglos, a pesar de su refutación reiterada. Es por ello que la cuestión del orden en que Platón escribió sus diálogos se ha convertido en capital para la crítica contemporánea.

			Ninguna obra de Platón se ha perdido. Con su nombre se han transmitido treinta y cinco diálogos, entre los cuales hay algunos cuya autenticidad ha sido puesta en duda. También se conservan seis diálogos que ya en la Antigüedad se consideraban espurios. Asimismo existe una colección de trece cartas atribuidas al filósofo ateniense, una de definiciones y otra de epigramas, más tres fragmentos muy cortos, supuestamente de sus tragedias quemadas. De todos estos escritos, sólo la carta séptima y la octava podrían provenir de Platón. Los intentos por establecer una cronología de los diálogos han llevado a los resultados más diversos y los distintos criterios que se han utilizado no dejan de ser fundadamente objetados. Aunque no hay mayor acuerdo en este punto, suele establecerse una clasificación aproximada de los diálogos en tres grupos sobre la base de supuestas diferencias de estilo y doctrina. El primer grupo estaría constituido por los que Platón habría escrito bajo la influencia de Sócrates, algunos de ellos habrían sido hechos durante la vida del maestro (Apología, Cármides, Critón, Eutidemo, Eutifrón, Gorgias, Hipias Mayor, Ion, Laques, Lisis, Hipias Menor, Menéxeno, Melión y Protágoras). Un segundo grupo corresponde al período de madurez e incluiría diálogos que reflejarían la crisis intelectual de Platón (Crátilo, Parménides, Fedón, Fedro, Banquete, República y Teeteto). El tercer grupo pertenecería a la última etapa, después del segundo viaje a Siracusa (Sofista, Político, Filebo, Tinzeo, Critias y Leyes). Otros diálogos del corpus (Alcibíades, Alcibíades II, Hiparco, Amantes, Teages, Clitofonte, Minos, Epínomis) suelen ser considerados espurios. El Critias no fue concluido. En el primer grupo la figura principal, Sócrates, indaga acerca de asuntos éticos, tratando de descubrir la definición de diferentes virtudes. En el segundo grupo, las discusiones versan sobre la teoría del lenguaje, la crítica a una versión de la teoría de las ideas, la inmortalidad del alma, la belleza, la justicia y la teoría del conocimiento. Los diálogos integrados en el tercer grupo tratan del problema del no ser y la falsedad, la definición del político, el placer, la física y la legislación.

			FILOSOFÍA

			En la famosa alegoría de la caverna del séptimo libro de la República (514a-521b), Sócrates describe la situación de unos hombres que, apresados en el fondo de una cueva, desde pequeños están atados de tal manera que no pueden girar su cabeza y se ven obligados a mirar siempre hacia un muro sobre el que se proyectan las sombras de otros hombres que pasan delante de un fuego que arde a sus espaldas, llevando todo tipo de objetos. La situación del hombre común es similar a la de esos presos que confunden los objetos reales con las sombras proyectadas sobre el muro de la caverna. La educación consiste en el camino que lleva del mundo de las sombras al mundo real. La filosofía se presenta como una indagación que debe conducir a la captación de las verdades últimas.

			La búsqueda parte del reconocimiento de la propia ignorancia. La función de Sócrates en el primer grupo de diálogos es llevar a aquel al que somete a su examen al reconocimiento de que nada sabe. El primer movimiento de la inquisición filosófica consiste, por tanto, en liberar al alma humana de las falsas creencias y prejuicios que forman el fundamento de la conciencia ingenua por medio de la aporía. El análisis de las creencias que tienen los hombres socialmente reconocidos sobre la valentía, la virtud, la verdad, la piedad y otros valores que son el núcleo ideológico de la sociedad demuestra que nadie conoce realmente aquello que pretende saber. Saber implica poder dar razón del conocimiento que se posee, ofrecer una explicación racional de los actos que se fundan en ese conocimiento y justificar los juicios que se pronuncian, es decir, poder definir claramente aquel objeto acerca del cual se pregunta. La búsqueda de Sócrates y su propia muerte ponen de manifiesto que, en realidad, los atenienses desconocen los valores sobre los que supuestamente construyen su sociedad y hasta las leyes que constituyen su ordenamiento jurídico.
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